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A  la  hermosísima  y  apiaudidísima  primera  tiple  cómica 
Antonia  de  Gachavera 


La  obrilla  te  prometí: 
pensando  en  tí  la  escribí, 
y  aunque  tú  no  fa  estrenaste 
estampo  tu  nombre  aquí, 
porque  tú  me  ía  inspiraste. 

Cott)o  tiple  algo  ligera, 
y  artista  zaragatera, 

no  tienes,  ^ntonia,  igual, 
y  lo  dice  Cspaña  entera 
en  aras  de  la  moral* 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ANTOÑITA  (la  bella  Chumbito)* . .  Seta.  Texeiba. 

JUANA  (doncella  provisional) Alvabez. 

DON  MATÍAS  (padre  de  familia). .  Sb.       Febnandez  (E.) 
TEODORITO  (sobrino  de  ídem) . . .  Royan. 

UN  GRAMÓFONO.  (1) 


La  acción  en  Madrid  y  en  nuestros  días 


Derecha  ó  izquierda,  las  del  actor 


Nota.  Los  artistas  que  pongan  en  escena  este  ju- 
guete, pueden  suprimir  lo  que  á  su  juicio  resulte  de- 
masiado atrevido,  según  el  teatro  en  que  se  represente. 


(1)  El  gramófono  puede  ser  figurado  y  por  medio  de  una  bocina 
pueden  recitar  los  epigramas  que  van  en  el  libro;  en  caso  contrario 
se  pondrán  discos  de  recitados  jocosos. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  tocador  de  señora,  coquetón  y  elegante.  Puertas  laterales  y 
al  foro;  muebles  de  capricho  convenientemente  repartidos.  Sobre 
uno  de  ellos  y  al  foro  derecha,  gramófono  y  algunos  discos.  Para- 
vent  al  foro  izquierda,  detrás  del  cual  puede  ocultarse  una  persona. 


ESCENA  PRIMERA 

JUANA  quitando  el  polvo  al  fonógrafo  y  á  los  discos 


¡El  fonógrafo!...  este  chisme  me  da  miedo 
tocarle.  Como  habla  solo,  me  parece  que  me 
va  á  contestar...  ¡Chinto!  eh,  que  no  tengo 

ganas  de  Conversación.  (Sacudiéndole  con  mimo.) 

El  ama:  ~La  Bella  Chumbito,  como  la  llaman, 
está  loca  con  su  aparato,  y  no  deja  de  traer 
discos  nuevos  todos  los  días...  Amigo,  para 
eso  es  artista  de  Varietés  y  gana  en  el  Salón 
Madrid  más  de  quince  duros  diarios  todas  las 
noches.  La  mitad  de  los  cuplés  que  ella  can- 
ta los  canto  yo  sola  que  da  gusto  oirme... 
¡y  á  mí  me  paga  cinco  duros  al  mes  como 
doncella  provisional,  porque  yo  en  realidad  lo 
que  soy  es  costurera  en  blanco!  Bonita  está 
la  costura...  ¡Y  que  no  cansa  la  vista  el  di- 
choso madapolán  y  el  condenao  retór!  Siete 
millones  de  pespuntes  para  ganarse  una  cin- 
co reales  al  día;  ¡parece  mentira  que  haya 


una  mujer  que  ponga  los  ojos  en  blanco  por 
tan  poco  dinero!  En  cambio  La  Bella  Chum- 
bitoyque  ¡toma  la  cadera  por  arriba!  ¡que  toma 
molinete  por  abajo!...  ¡quince  duros!  eso  de 
sueldo,  por  exponerse  en  el  escaparate  del 
teatro  ó  el  escenario,  que  viene  á  dar  lo  mis- 
mo, que  luego  fuera  del  escaparate...  lo  que 
caiga...  ¡que  siempre  cae  algo...\  Y  más  ella 
que  tiene  el  parentesco  tan  dilatao  que  no  en- 
cuentra más  que  primos  por  toas  partes.  Y  yo 
huerf  anita.  Sola  en  el  mundo,  sin  encontrar 
un  tío  carnal  ó  un  primo  segundo  que  me  sa- 
que de  penas...  ¡Mire  usted  que  á  mis  años, 
y  con  esta  cara,  verme  con  un  plumero,  pu- 
diendo  tener  tantas  cosas  en  la  mano!...  ¡Y 
que  hay  plumerito  pa  rato,  porque  en  esta 
casa  no  se  acaba  el  polvo!...  (sigue  limpiando 
con  disgusto.)  ¡Y  á  propósito!...   ¡Aquí  está  el 

ama!  (Viéndola  salir.) 


ESCENA  II 

JUANA  y  ANTOÑITA,    en    traje    de    calle    muy  original  y  elegante, 
que  sale  por  el  foro  derecha  con  un  clavel  encarnado  en  el  pecho 

Ant.  ¡Jesús!...  ¡¡qué  plaga  de  hombres!!  (Riéndose.) 

Una  señora  sola  no  puede  salir  por  Madrid. 

Juana  ¡Dicen  cada  cosa!... 

Ant.  Y  algunas  tienen  gracia. 

Juana  A  mí,  los  piropos,  siempre  me  hacen  gracia. 

Ant.  En  la  puerta  de  la  Equitativa  un  vejete  al- 

mibarado, al  ver  este  clavel  que  llevaba  yo 
distraída  en  la  boca,  me  dijo:  ¡Vaya  un  cla- 
velito bien  plantao!...  ¿Se  puede  saber  lo 
que  llevaría  usted  por  el  tiesto?  Y  como 
estábamos  en  el  mismo  chaflán  de  la  Equi- 
tativa, le  contesté:  «Yo...  ¡Con  un  segurito 
de  vida  entera!...»  ¡Quite  usted,  señora,  me 
contestó.  ¡Para  cuatro  días  que  vamos  á 
vivir!...  y  me  volvió  la  espalda  tosiendo. 

Juana  ¡Yo  no  sé  por  qué  saldrán  los  viejos  á  la 

calle! 

Ant.  Al  llegar  á  la  de  Sevilla,  se  engalla  un  sevi- 

llano y  me  dice:  ¡Ole  los  claveles  colocaos 
en  las  boquitas  de  rosa!  Que  nc  se  sabe 
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ande  acaba  el  clavé  y  ande  comienzan  los  la- 
bios... ¡Ole  las  bocas...!  «¡Bocas  de  la  isla!...» 
(imitando  el  pregón.)  Era  el  vendedor  ambu- 
lante! 

Juana  ¡Es  un  tío  muy  salao! 

Ant.  Mira,  Juana,  ayúdame  á  quitarme  el  mono- 

plano éste  de  la  Cabeza.  (Quitándose  el  sombrero.) 

Juana  (Ayudándola.)  ¡Qué  plumas  tan  tiesas!...   ¡Pa- 

recen las  orejas  de  una  muía  espanta! 

Ant.  ¡So...  bre  modas  no  entiendes  una  palabra! 

Juana  ¡Ojalá  cambiase  de  suerte,  señorita,  pa  que 

me  emplumaran  á  mí  también! 

Ant.  ¿No  ha -mandado  hoy  flores  el  admirador 

ese  de  setenta  años  que  me  ha  salido?... 

Juana  Todavía  no;  pero  si  no  da  más  que  flores... 

Ant.  ¡Figúrate  tú!...  á  mí  con  florecitas,  estando 

esos  escaparates  llenos  de  piedras  preciosas 
que  quitan  el  sentido... 

Juana  A  mí  apedreándome  pué  que  consiguieran 

algo,  pero  lo  que  es  de  rositas...  ¡Miau! 

Ant.  Ese  pobre  viejo,  además  de  las  flores,  me 

convida  todas  las  noches  en  el  Palace  Hotel. 

Juana  ¿Café  con  media? 

Ant.  Yo  no  estoy  por  la  manteca...  yo  no  tomo 

más  que  cosas  escogidas...  Licores  finos... 
La  noche  que  me  acuesto  sin  un  Benedictino, 
por  lo  menos,  no  duermo  á  gusto. 

Juana  Pues  yo  mejor  que  un  fraile,  aunque  fuese 

un  cabo  de  caballería. 

Ant.  Bueno,  Juana.  Prepárame  la  ducha.  Y  fíjate 

en  el  termómetro,  que  ayer  me  pusiste  el 
agua  á  cuarenta  grados  y  salí  de  la  ducha 
como  un  langostino...  Ya  sabes  que  de  los 
veintisiete  no  me  gusta  pasar. 

Juana  Si  es  que  me  confundo  con  el  tubo  ese  de 

cristal.  Vamos,  que  no  entiendo  los  núme- 
ros pasaos  por  agua. 

Ant.  De  placer.  A  mí  todo  de  placer.  ¡Ah!  que 

eches  medio  frasco  de  agua  de  Colonia.  Que 
yo  con  unas  gotas  no  tengo  bastante. 

Juana  ¡Así  ya  pué  usté  oler  bien!  ¡Medio  litro  pa 

lavarse  el  cutis!...  (Entra  por  puerta  foro.) 
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ESCENA  III 

ANTOÑITA,  que  se  sienta  en  un  bis  á  bis 

Ant.  Con  el  calor  y  el  vapor  del  asfalto,  que  tras- 

ciende á  brea:  vuelve  una  señora  á  su  casa 
oliendo  á  buque  mercante.  ¡Jesús,  qué  peste 
de  calles,  y  qué  peste  de  Ayuntamiento!... 
¡Debían  tener  doscientos  guardias  munici- 
pales quemando  papel  de  Armenia,  y  así  ha- 
rían algo  los  guardias!  (.Sé  levanta  y  se  va  á  un. 
etagere  donde  babrá  una  cajita  de  cartón.)  Me  había 

olvidado  del  regalito  que  me  mandó  ayer  el 
Verderón  chico,  un  matador  que  promete 
pero  que  se  queda  siempre  corto  en  la  suerte 

Suprema...  (Abre  la  caja  y  saca  unas  medias  de  seda.) 

Media  docena  de  medias...  es  lo  único  que 
ha  dado  el  pobre  chico  hasta  ahora...  ¡me- 
dias! (sacando  una  tarjeta.)  Y  manda  su  tarjeta 
y  todo...  y  con  dedicatoria...  ¿A.  ver  qué  dice 
el  Verderón  ese?  (Leyéndola.)  ¡Tiene  gracia!... 
Salú  pa  disfrutarlas  y  que  yo  lo  vea.  Pepe  Ca- 
nela. Matador  de  novillos  toros.  ¡Mentira!  ¡No 
ha  pasado  nunca  de  las  tres  yerbas  en  su 
vida!  ¡Vaya  unas  medias  largas!...  (Enseñando 

unas  extendidas  y  rayadas.)  Van  á  hacer  más  es- 
tragos que  dos  piezas  de  Artillería...  Y  que 
son  de  tiro  rápido...  ¡Pero  que  vaya  un  tiro!... 
¡Y  como  alcance!...  ¡Ya  ven  ustedes  adonde 

llegan!...  (Poniéndoselas  por  encima  del  vestido  para 

medir  su  extensión.)  ¡Así  no  tienen  vista!...  ¡Yo 
me  las  pruebo  y  perdonen  ustedes  la  con- 
fianza!... ¡Por  pantorrilla  más  ó  menos  no 
creo  que  vaya  á  alterarse  el  orden!...  (se  des- 

calza  y  puede  volverse  de  espaldas  basta  que  se  las 
coloca  y  entonces  las  enseña  )  ¡Ajajá!    [Al    que    le 

moleste  que  cierre  los  ojos!...  ¡Quiá!  ¡Ni  uno! 
¡No  están  ustedes  mal  de  pupila,  so  lagar- 

tones!...  (Adelantándose  al  público.) 

Juana  (Dentro.)  ¡Ya  está  prepara  la  ducha,  señori- 

ta!.. 

Ant.  iVoy!  Me  desnudaré  aquí  detrás,  porque  no 

me  fío  de  ustedes,  francamente,  (se  oculta 
detrás  del  biombo.)  ¡Demonio  de  faldas  tan  es- 
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trechas!...  (Como  desnudándose  dentro.)  ¡Fuera  las 

enaguas!...  ¡Fuera  los  pantalones!...  ¡Fuera  la 
camisa! ..  No  asomarse,  ¡eh!  ¡Que  sé  elperso- 
nalito  que  viene  por  aquí!... 
Juana  ¿Pero  viene  usted  ó  no?  (Dentro.) 

Ant.  ¡Jesús  con  esa  chica!...  ¡Y  cuidado  que  yo  me 

desnudo  pronto!...  (1)  (Sale  en  mallón,  si  quiere 
la  artista,  cubierta  con  una  capa  blanca  ó  salida  de- 
baño.) Ya  estoy  en  el  traje  del  Paraíso,  sin 
hoja,  por  eupuesto.  Si  estuviese  aquí  el  ma- 
taor  de  las  medias  me  diría  que  me  abriese 
de  capa.  .  para  sacarle  el  bicho  á  los  medios... 
¡Pero  qué!  ¡Ni  siquiera  una  verónica!...  ¡Yo 
no  toreo  con  un  publiquito  como  estel  (Entra 

por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  IV 

JUANA  que  sale  por  la  puerta  foro  y  cierra  la  puerta.  Con  un  frasco- 
de   agua  de  Colonia  vacío 

¡Liquidao  el  litro!...  Y  que  es  superior.  La 
más  superior.  ¡Van  seis  frascos  en  doce 
días!...  ¡Todavía  quedan  tres  gotas  para  una 

doncella!...     (Vaciando    la    botella    en    el    pecho.) 

¡Como  pueda  me  hago  tiple  de  cine!. ,.  Cou- 
pletista  de  varietés  pa  alternar  con  las  cin- 
tas... Voz  no  tengo  mucha,  pero  lo  que  es  el 
sí  lo  doy  con  facilidad.  ¡Sí!  ¡Ya  lo  creo  que 
lo  doy!...  ¡Me  tira  la  carrera  del  arte!. .  ¡Si 
me  empujan,  en  dos  meses  hago  la  carrera!... 
Conozco  to  el  repertorio  chico  sicalíptico.  Co- 
nozco M  arte  de  ser  bonita;  ¡y  qué  tono  me 
iba  yo  á  dar  este  verano  vestida  de  Gatita 
blanca,  con  Guante  amarillo  en  San  Juan  de 
Luz,  haciendo  aquello  de  Al  agua }  patos.  Y 
como  á  Dios  gracias  no  tengo  na  de  La  carne 
flaca...  Pues...  ¡Apaga  y  vamonos!  (suena  el  tim- 
bre.) Vamos  á  ver  .quién  llama.  (Entra  por  el 

foro.) 


(l)      La  ducha  puede  hacerse  como  indica  el  libro  figurando  que 
la  toma  dentro. 
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ESCENA  V 


JUANA  y  DON  MATÍAS  viejo  hipocritón  vestido    de    negro,  y  TEO- 
DORITO,  tipo  ridiculo,  que  salen  por  el  foro 


Juana 

Matías 
Teod. 
Matías 
Juana 

Teod. 

Matías 

Juana 


Matías 

Teod. 

Juana 

Matías 

Teod. 

Juana 

Matías 

Juana 

Teod. 

Juana 

Matías 

Teod. 

Juana 
Matías 
Teod. 
Juana 

Matías 
Teod. 

Matías 

Juana 
Teod. 


Pasen  ustés...  La  señorita  está  en  la  ducha, 
pero  ella  saldrá. 
Algo  húmeda,  pero  saldrá. 
Se  trata  de  un  acto  de  caridad... 
De  caridad  cristiana. 

Pues  la  señorita,  otra  cosa  no  será,  pero  ca- 
ritativa lo  es.  ¡No  tié  na  suyo! 
¡Pobrecilla!... 
¿Es  usted  la  doncella?... 
Hasta  ver  en  qnépara  esto.  Yo  hago  á  todo. 
Como  ser,  soy  costurera,  pero  igual   sirvo 
para  un  cosido  que  para  un  fregado.  Yo  la 
peino,  la  visto,. la  desnudo  y  si  es  necesario 
la  guiso,  porque  también  sé  algo  de  cocina. 
¿Ves?...  ¿Ves,Teodorito,  lo  que  son  estas  chi- 
cas de  Madrid?...  Sirven  para  todo. 
¡Ya  lo  creo  que  sirve!... 
Favor  que  usted  me  hace. 
Busca  tú  en  Ríoseco  una  cosa  así. 
¿En  Ríoseco?...  ¡Ni  agua! 
¿Ustedes  son  de  fuera? 
De  la  provincia  de  Valladolid. 
Lo  había  conocido  por  el  pelaje. 

¿El  pelaje?  (Tocándose  el  pelo.) 

A  los  de  fuera  se  les  ve  en  seguida... 
(Qué  nos  habrá  visto!...)  (a  Teodorito.) 
(¡Como  no  sea  con  los  rayos  X!)  (Mirándose 

por  todas  partes.) 

¿Me  han  visto  ustedes  bien?... 
No  del  todo... 
Por  encima  nada  más- 
Pero,  vamos,  que  se  me  puede  ver...  ¿verdad? 
Pues  cinco  duros  al  mes  ¡No  me  dan  más! 
¿Quiere  usted  siete,  en  Ríoseco? 
Dos  señores  solos. 

Un  señor,  que  soy  yo,  y  un  saltamontes  que 
es  éste. 

Salían  ustés  á  setenta  reales  cada  uno. 
Hombre,  el  saltamontes  tocaría  á  menos. 
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Matías  No  haga  usted  caso,  joven.  Aunque  raquíti- 
co, este  pollo  es  sobrino  mío. 

Juana  ¿Usté  es  el  tío...?  También  lo  había  adivinao 

en  la  cara. 

Teod.  El  aire  de  familia... 

Juana  ¡Qué  tío!...  ¡Qué  tío,  tan  simpaticote  tiene 

usted! 

Matías          ¡Eso  no  me  lo  diría  usted  en  Ríoseco!... 

(Acercándose  con  aire  de  conquistador.) 

Juana  ¡Bueno!...  Yo  tengo  que  dar  un  vistazo  por 

allá  dentro.  Siéntense  ustés,  que  la  señorita 
está  ahí  y  ella  saldrá... 

Teod.  ¿Es  ese  el  cuarto  de  baño?... 

Matías         ¿Te  parece?...  ¡Y  sin  puerta  de  cristales! 

Teod.  ¿Y  es  guapa  su  ama  de  usted?... 

Juana  ¡Tira  de  espaldas!... 

Matías         No  dándole  motivo... 

Juana  ¡De  hermosota  que  es,  La  Bella  Chumbitof 

¡Si  la  conocen  en  toas  partes,  monos  en  su 
pueblo    de  usté!  Miren   ustés    su   retrato. 

(Señalando  uno  que  habrá  sobre  un  mueble.) 

Matías         A  ver...  (¡Recontra!...)  (Admirado.)  Sí...  No  es 

feílla  del  todo...  (Disimulando.) 
TeOd.  (¡Recorcho!...)  (Al  mirar  el  retrato.)  ¡Sí...!  Es  re- 

gularcilla...  la  nariz  un  poco  respingona... 
Matías  ¿Con  que  respingona?  ¡A  tí  sí  que  te  la  voy  á 

respingar  de  un  trompazo,  cacho  de  morrall 
Juana  Si  se  aburren  ustés,  puén  entretenerse  con 

el  instrumento...  ese/..  (Señalando  el  gramófono.) 

Teod.  ¡Tiene  gramófono!... 

Juana  Y  piano  dentro...  y  guitarra...  y  castañuelas,, 

y  to  lo  que  tiene  una  señora  de  gusto. 

Matías  ¡Qué  gUSto!  (Acercándose  al  gramófono.) 

Juana  Tanto  gusto...  y  hasta  que  ustés  gusten... 

Teod.  ¡Adiós,  doncella  interina...! 

Juana  ¡Adiós!  ¡Vaya  un  par  de  riosequeños  que  nos 

han  caído!...  (Vase  después  de  mirarlos  y  reírse.) 


ESCENA  VI 

DON  MATÍAS  y  TEODORITO  registrándolo  y  olfateándolo  todo 

Matías         Qué  lujo  se  permiten  las  tiples  ligeras... 

¿eh? 
Teod.  Y  cómo  huele  á  tiple  por  todas  partes... 

¿verdad? 
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Matías         Trastornan  la  cabeza... 

Teod.  ¡A  mí  no!...  ¡Yo  la  tengo  tan  segura!... 

Matías         Mira  qué  aparato  tan  elegante. 

Teod.  ¡Vaya  una  trompeta  que  tiene!... 

Matías         ¡Es  la  bocina!...  ¿Qué  disco  es  el  que  tiene 

puesto?  ¡Tú  que  ves  mejor! 
Teod.  Epigramas...  por  un  apellido   muy  raro... 

impresionado  por  la  casa  Ureña...  (Leyendo  ei 

disco.) 

Matías  ¿Creo  que  se  podrán  oir?... 

Teod.  Cuando  los  tiene  una  señora...  en  su  casa... 

Matías         ¡Vamos  á  ver!... 

(Echa  á  andar  el  gramófono,  el  cual  dice:) 

Gram.  Epigramas  inocentes. 

Matías  ¿Lo  ves...?  Inocentes.,. 

Gram.  Entre  Blas  y  Concepción 

devanan  una  madeja, 
y  ella  impaciente  se  queja 
de  que  Blas  es  un  simplón. 

.  .  ¡Mujer,  no  tienes  razón! 

dice  él.  ¡Si  es  que  está  enredada! 
y  ella  responde  enfadada: 
¡Blas,  tu  torpeza  me  enoja! 
¡Mientras  la  tengas  tan  floja 
no  podremos  hacer  nada! 

Matías         ¡Inocente  del  todo! 

Teod.  Se  le  está  viendo  á  Blas  con  la  madejita  en 

tre  las  manos...  ¡Ja,  ja,  ja! 

(El  gramófono  sigue.) 

Matías         ¡Calla,  que  vuelven!  (Tapándole  la  boca.) 
Gram.  A  la  boda  de  un  hortera 

tarde  fui  con  Rosa  un  día, 

cuando  de  dulces  no  había 

más  que  un  higo  y  una  pera. 

El  padrino,  que  nos  vio, 

levantándose  deprisa 

con  agradable  sonrisa 

entrambos  dulces  tomó. 

Y  de  tan  sabia  manera 

repartiólos  el  amigo, 

que  á  Rosa  le  tocó  el  higo 

y  á  mí  me  tocó  la  pera. 

(Estos  dos  epigramas  pueden  sustituirle  por  otros  me- 
nos subidos  de  color.) 

Matías  ¡Este  es  naturalista!.., 

Teod.  ¡Se  está  viendo  la  fruta!... 
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Matías  ¡Bueno;  la  santa  misión  que  nos  trae  á  Ma- 

drid; ese  asilo  piadoso  que  debemos  fun 
dar,  exigen  de  nosotros  los  mayores  sacrifi- 
cios! 

Teod.  ¡Todo  por  la  moral...! 

Matías  Tenemos  que  recabar  auxilios  y  limosnas 

sin  reparar  en  los  peligros.  Aquí  nos  tienes 
metidos  en  la  boca  del  lobo...  ¡En  casa  de 
una  coupletista  que  se  está  bañando! 

Teod.  ¡Que  somos  hombres  al  agua! 

Matías  No,  Teodorito.  Tu  carne  es  más  débil.  La 
mía  está  curtida  por  el  ayuno  y  las  vigilias. 
¡Yo  me  quedo  aquí!... 

Teod.  ¡Quiá!  ¿Dejarle  á  usted  sólo  delante  iel  ene- 

migo?... Imposible.  Yo  quemo  aquí  hasta  el 
último  cartucho... 

Matías  Tú  vas  á  subir  á  los  otros  pisos  á  aumentar 
la  lista  de  donantes... 

Teod.  ¡Pero  tío!... 

Matías  Yo  daré  aquí  la  batalla... 

Teod.  ¡Yo  tengo  mejores  armas  que  usted!... 

Matías  ¡Pues  arriba  con  armas  y  bagajes!  ¡Soy  el 
jefe! 

Teod.  ¡A  la  orden,  mi  general!  (cuadrándose.) 

Matías         Aquí  te  espero.  Anda,  hijo  mío... 

Teod.  (¡Qué  mujer,  Dios  mío,  qué  mujer!)  (Mirando 

el  retrato.)  Hasta  ahora. 

Matías         La  moral  te  reclama  en  las  alturas. 

Teod.  ¡Todo  sea  por  la  moral!...  ¡Adiós! 

Matías  AdiÓS,    Teodorito.    (Vase   Teodoro    por    el   foro.) 

Está  en  la  ducha...  Yo  me  asomo  por  el  ojo 
de  la  cerradura...  Cerraré  el  balcón  para  que 

no  me  Vea.  (Cierra  el  balcón  y  se  hace  el  oscuro  en 
el  teatro.  La  puerta  del  foro  se  trasparenta  y  se  ve  á 
Antonia  debajo  de  una  ducha  dorada.  Estará  desnuda 
y  la  cubrirá  el  chorro  del  agua  que  figura  caer  por 
delante.  Efectos  de  luz  sobre  la  figura.)  ¡Buen  fron- 
tispicio!... (Al  verla  de  frente.)  ¡Vaya  Un  perfil!... 
(Al  verla  de  perfil.)    ¡Buena    popa!...  (Al  verla    de 

espaldas.)  ¡Voy  á  abrir  el  balcón  porque  se 
me  sale...  se  me  sale  el  corazón  del  pecho! 
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ESCENA   Vil 


DON  MATÍAS  solo,  que  olfateando,  registra  el  biombo  y  va  sacando 

las    prendas  interiores  de  Antonia.  Después  ANTONIA  por  la  puerta 

primera  derecha,  cubierta  con  la  capa 

Matías         ¡De  aquí  sale  el  perfume  tentador!...  (Entra 

detrás  del  biombo  y  sale  con  un  puñado  de  prendas.) 

¡Unos  pantalones!...  ¡Qué  cascada  de  enca- 
jes!... ¡Tendrían  que  ver  con  el  relleno!... 
¡Sus  medias!...  ¡Dios  mío,  y  lo  que  cabe  aquí 

dentro!  (Presentando  las  medias.)  La  Camisa...  La 

concha  de  la  perla...  ¡y  abierta  por  delante... 
para  mayor  comodidad!... 

(Sale  Antonia  cubierta  con  capa.) 

Ant.  ¡Jesús,  un  hombre  aquí! 

Matías  ¡No  es  un  hombre...  es  un  apóstol  de  reden- 

ción!... (¡Buena  mujer!) 

Ant.  Déme  usted  esa  camisa... 

Matías         Tómela  usted. 

Ant.  No  puedo  sacar  la  mano  porque  se  me  abre 

la  capa... 

Matías         (¡Ay,  que  se  le  abre...!)  (Asomándose.) 

Ant.  ¿Pero  esa  chica  cómo  le  ha  permitido  que- 

darse aquí ..?  ¡Dios  mío,  qué  vergüenza...! 

Matías         ¿Por  qué,  hija  mía? 

Ant.  ¿Usted  sabe  cómo  voy? 

Matías         ¡No,  señora,  pero  me  lo  figuro...! 

Ant.  Con  permiso  de  usted   voy  á  vestirme  ahí 

detrás...  (Por  el  biombo  ) 

Matías  ¡O  delante!  Conmigo  hay  confianza.  Yo  ne- 
cesito explicarle  el  objeto  de  mi  visita... 

Ant.  Hable  usted  mientras  yo  me  echo  encima 

un  triste  deshabillé  .. 

Matías         ¿Y  llama  usted  triste  á  un  salto  de  cama? 

Ant.  Soy  toda  oídos.  ¡Y  cuidadito  con  asomarse! 

(Se  oculta  detrás  del  biombo.) 

Matías  Yo  vengo  aquí,  señora,  á  pedir  una  limosna 
para  una  fundación  piadosa.  La  carne  del 
vicio,  lleva  por  lema.  Se  trata  de  construir 
un  asilo  para  recoger  criaturas  sin  padre... 

Ant.  ¿Pero  hay  criaturas  de  esas?  (Desde  detrás  del 

biombo.) 

Matías         Sin  padre...    oficial.  Dicho  asilo  queremos 
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fundarlo  varias  devotas  y  varios  padres  de 
familia... 

Ant.  Sí,  que  son  los  que  han  de  surtir  el  estableci- 

miento. 

Matías         ¡Caracoles!... 

Ant.  A  mí  me  ha  gustado  leer  buenos  libros.  He 

estudiado  Religión  y  Moral,  Doctrina  cris- 
tiana... 

Matías         ¿Y  en  qué  se  anda  usted  ahora?... 

Ant.  No  se  lo  puedo  decir.  ¡Es  una  asignatura 

.  profana!... 

Matías         ¿Quiere  usted  matricularse  en  ella?...    (se 

acerca  al  biombo.) 
Ant.  ¡Alto  ahí,  SO  tunante!  (Saliendo    cubierta  con  uu 

deshabillé  elegantísimo  y  sugestivo.)  Ya  estoy  ves- 
tida... 

Matías         No  mucho.  Pero  puede  pasar. 

Ant.  Cuente  usted  desde  luego  con  mi  suscrip- 

ción. Anóteme  usted  con  cinco  duros  men- 
suales. 

Matías  ¡Van  los  Cinco  duros!  (Anota  en  un  libro.)  DÍOS 

se  lo  pague,  encantadora  tiple,  y  que  Dios 
le  aumente  ese  tesoro  de  caridad  que  lleva 
usted  ahí  dentro...  (señalando  el  pecho.)  Y  eso 
que  si  Dios  se  lo  aumenta  no  se  dónde  va 
usted  á  ir  á  parar...  La  doncella  me  dijo  que 
se  llamaba  usted... 

Ant.  Antonia  la  Cañavera,  pero  me  conocen  más 

por  la  Bella  Chumbito. 

Matías         ¡Qué  apodo  tan  raro! 

Ant.  Tiene  la  culpa  mi  couplé  favorito,  El  higo 

chumbo,  que  dicen  que  lo  canto  bien. 

Matías  Y...  ¿podría  yo  saber  si  es  verdad  lo  que 
dicen? 

Ant.  En  seguida.  Yo  no  soy  de  esas  niñas  ton- 

tas que  se  hacen  rogar.  ¡Allá  va  el  higo 
chumbo! 

Música 

l.o 


Las  chumberas  africanas 
son  más  dulces  que  la  miel 
y  mi  novio,  que  es  soldado, 
un  obsequio  me  hizo  ayer. 


—  18  — 

Una  cesta  de  higos  chumbos 
me  ha  mandado  desde  allí 
y  yo  llevo  siempre  encima 
un  higuito  marroquí. 
Y  en  cuanto  salgo 
por  esas  calles 
todos  me  dicen 
¡viva  tu  madre! 
y  muertecitos 
vienen  detrás 
y  me  acompañan 
hasta  el  portal. 
¿Y  por  qué,  señores,  se  vienen  conmigo 
los  mozos  de  rumbo? 
Pues,  lo  que  yo  digo: 
¡vienen  por  el  higo!... 
¡Por  el  higo  chumbo! 
¿Qué  dicen  algunos...? 
¿Que  lo  quieren  ver? 
¡En  este  momento 
no  va  á  poder  ser. 


2.o 


El  perfume  de  los  higos 
es  perfume  sin  rival; 
huele  un  poco  á  piel  de  Rusia 
y  otro  poco  á  opoponás. 
Y  si  el  higo  es  higo  chumbo 
el  perfume  es  más  sutil 
porque  huele  á  lilas  blancas, 
bergamota  y  pachulí. 
Y  en  cuanto  salgo 
les  da  el  tufillo 
de  lo  que  llevo 
en  el  bolsillo 
y  oliendo  vienen 
todos  detrás 
los  fostorrieres 
que  á  caza  van. 
¿Y  por  qué,  señores,  se  vienen  conmigo 
los  mozos  de  rumbo? 
Pues...  lo  que  yo  digo: 
¡vienen  por  el  higo! 
¡Por  el  higo  chumbo! 
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¿Que  no  hay  tal  higuito, 
dicen  por  ahí? 
¡Pues  vean  ustedes 
que  lo  llevo  aquí! 

(Sacando  un  higo  chumbo  del  bolsillo.) 

Hablado 

Matías  ¡Superior!...  ¡Piramidal!...  ¡Despampanan- 
te!... 

Ant.  .    Y  eso  que  lo  ha  oído  usted  en  ayunas. 

Matías         Estoy  con  el  chocolate. 

Ant.  Pues  si  lo  hubiera  usted  oído  detrás  de  un 

par  de  copitas  del  vinillo  que  tengo  ahí  den- 
tro... (Señalando  puerta  izquierda.) 

Matías         Usted  debe  tener  dentro  muy  buenas  cosas. 

Ant.  Va  usted  á  probarlo.  Un  Pedro  Jiménez  del 

año  68. 

Matías         ¡Qué  revolución  producirá! 

Ant.  Me  ha  sido  usted  muy  simpático  por  eso 

de  los  niños  sin  padre...  ¡Vamos  al  co- 
medor! 

Matías  ¡Andando!...  ¡qué  cosas  tiene  uno  que  hacer 
en  aras  de  la  moral! 

Ant.  ¡Sígame  usted,  prenda! 

Matías         ¡Dios  mío,  qué  Mapamundi!  (ai  vería  por  de 

tras  al  entrar  por  la  primera  izquierda  y  siguiéndola.) 


ESCENA  VIII 


Pausa  corta  y  sale  JUANA.  A  poco  TEODORO    por  el    foro    derecha 


Juana 


Teod. 
Juana 
Teod. 

Juana 
Teod. 
Juana 

Teod. 


¿Adonde  se  ha  metido  ese  viejo?...  ¡Atiza!... 
¡En  el  comedor  con  la  señora  tomando  unas 
copas!... 

(Sale  Teodoro  por  el  foro.) 

¡Tío!...  ¿Ño  está  mi  tío?... 

Está  con  la  señora...  Mire  usted... 

¡Granuja!...  (Asomándose  á    la    primera  izquierda.) 

Por  eso  me  echaba  de  aquí... 
¿Está  usted  tan  mal  conmigo?... 
¡De  ninguna  manera!...  (Acercándose) 
¡Ay!  ¡Si  yo  tuviese  un  protector  que  me  em- 
pujara!... (Acercándose.) 
¿Mucho?...  (Empujándola  con  la  cadera.) 
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Juana  Una  cosa  regular.  Antes  de  un  mes  debuta- 

ba en  el  Salón  Madrid,  y  le  hacía  la  compe- 
tencia á  mi  ama. 

Teod.  ¿Tú  cantas? 

Juana  Sí;  pero  me  tira  más  el  baile.  Si  viera  usted 

cómo  me  marco  en  la  danza  del  velo...? 

Teod.  Vamos  á  verlo. 

Juana  Si  no  hay  gasa... 

Teod.  Aquí  hay  Una...  (Sacándola  de  detrás  del  biombo.) 

Juana  La  que  lleva  la  señorita  cuando  la  convidan 

á  dar  un  paseíto  en  automóvil. 
Teod.  ¡Venga  la  danza! 

Juana  No  soy  más  que  una  aficionada... 

Teod.  ¡Ande  el  movimiento!... 

Música 

(La  danza  del  velo.  Baile  sugestivo  que  concluye ; 
acompañándola  Teodoro.) 

Hablado 

Teod.  ¡Eres  una  estrella  futura! 

Juana  Favor  que  usted  me  hace... 

Teod.  Qué  más  quisiera  yo  que  eso... 

Juana  ¿El  qué? 

Teod.  ¡Hacerte  un  favor!  Y  á  propósito:  Yo  tengo 

que  subir  á  las  guardillas  á  pedir  limosna... 

Juana  ¿Necesita  usted  algún   perro...?  Yo  poco 

tengo... 

Teod.  La  limosna  es  para  La  carne  del  vicio. 

Juana  ¡Canastos! 

Teod  Una  fundación  piadosa.  Como  en  esos  pisi- 

tos  baratos  suele  vivir  una  gentecita...  más 
barata  todavía,  yo  quisiera  que  tú  me  acom- 
pañaras. 

Juana  Si  no  se  entretiene  usted  mucho. 

Teod.  Yo  despacho  en   seguida.  Mi  tío  es  más 

pesado. 

Juana  Se  comprende. 

Teod.  Para  subir  al  cielo  conviene  que  un  angelito 

vaya  delante...  (La  abraza.) 

Juana  ¡Y  parecía  tonto!... 

Teod.  Tonto,  ¿eh?...  Pues  ya  ves  que  me  meto  en 

Casa!.  (Vuelve  á  abrazarla.)  / 

Juana  ¡No  conviene  meterse  tanto,  amigo! 


—  21  — 


Teod.  ¡Arza^a  arriba!  (Muy  chulo.) 

Juana  ¡Vaya  un  gachó  que  está  el  de  Ríoseco! 

(Salen  por  el  foro  izquierda)    . 


ESCENA  IX 

Pausa  corta  y  salen  ANTOÑITA  y  detrás  MATÍAS,   muy  alegre,  con 
una  botella  de  vino  en  la  mano 

ft/íat.  ¡Viva  Pedro   Jiménez!...   ¡Vivan   los   higos 

chumbos!... 

Ant.  ¿Qué  tal  el  vinillo?... 

JVlat.  ¡Superior,  chica...! 

Juana  ¿Me  tutea  usted  ya?... 

I^aí.  Si  no  soy  yo...  ¡Es  Pedro  Jiménez,  que  se 

me  ha  subido  á  la  cabeza. 

Ant.  Bueno;  pues  yo  tengo  que  decirte  que  las 

tiples  almorzamos  á  la  una... 

IVSat.  Yo  á  la  una...  ó  á  la  otra...  yo  almuerzo 

contigo...  es  decir,  tu  almuerzas  conmigo  en 
la  ViñaP. 

Ant.  ¿Es  usted  casado  ó  soltero? 

IVIat.  Mira  cómo  me  lamo...  (saca  la  lengua.) 

Ant.  ¿Y  qué  hay  con  eso...? 

JVlat.  ¡Que  soy  soltero...  mujer!  ¡Que  el  buey  suel- 

to bien  se  lame...  y  que  yo  soy  el  buey!  ¡Viva 
la  libertad! 

Ant.  Siendo  soltero,  acepto  el  convite.  Con  hom- 

bres casados  no  quiero  nada. 

JVSat.  ¡Ni  yo  tampoco! 

Ant.  Voy  á  vestirme...  ¡Juana! 

ÍViat.  ¿Y  qué  le  digo  yo  á  mi  pobre  sobrino  que 

está  por  las  alturas...? 

Ant.  Me  parece  que  el  sobrinito  y  el  tío  se  llevan 

poco. 

Mat.  Un  modelo  de  virtud  y  de  castidad... 

Ant.  Aquí  lo  tiene  usted. 


ESCENA   X 

DICHOS,  TEODOKITO,  y  detrás  JUANA,  por  el  foro 

IVIat.  ¡Sobrino...!  ¡El  hombre  propone  y  la  carne 

dispone...! 
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Teod.  ¡Valiente,  papalina!... 

Mat.  '  Yo  estoy  muy  alegre.  Yo  no  sé  cómo  decirte 

que  ..  ¿Sé  lo  digo? 

Ant.  ¡Díselo! 

IV! ai.  Yo...  almuerzo  con  la  Chumbito,.. 

Tecd.  ¡Usted  ..!  ¿Usted,  tío? 

Mat.  Comprendo  tu  sorpresa... 

Teod.  Pues  no  sabe  usted  lo  que  me  alegro,  porque 

yo  no  sabía  cómo  decirle  á  usted  que  al- 
muerzo con  otra...  ¡Pasa,  Juanita!  (Entra  Juana.) 

Ant.  ¡Con  mi  doncella...! 

Teod.  Me  ha  convidado  en  las  guardillas... 

Mat.  Sobrino...  me  vas  á  permitir  una  confianza... 

Teod.  Todo  lo  que  usted  quiera. 

íVlat.  Teodoro...  ¡Tú  eres  un  guaja..! 

Teod.  ;  ¡Chócala...  compañero! 

Ant.  ¡Un  almuerzo  á  cuatro! 

Mat.  Y  una  matchicha  á  cuatro  también.  ¡Viva 

la  matchicha! 

Ant.  Si  no  es  más  que  eso...  ¡Por  parejas!  (se  colo- 

can dos  á  dos.) 

Teod.  Viva  la  moral...! 

Mat.  ¡Viva! 

Ant.  ¡Viva  la  Pepa! 

Todos  ¡Vivaaa! 

üúsica 

(Bailan  una  matchicha  y  telón.) 


FIN    DEL   ENTREMÉS 


03US  DE  JOSÉ  JACKSON: -VBT/fcNr ¡8 
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lúa  mujer  demócrata,  juguete  cómico  en  verso;     <■  ■  n  <•%'% 

jfíuerra  a  las  mujeres!  juguete  cómico  en  prosa¿ 

¡Gíuerra  á  los  hombres!  ídem  id.  id.  -v* 

Al  sol  que  nías  calienta-  ídem  id.  id. 

1»  ispease  usted,  ídem  id.  id.  .1.     ■  ,  n ;< 

Al  luflerno  en  cocln»,  ídem  id.  id. 

Corona  y  gorro  frigio,  apropósito  en  uñatíto  y  en  verso 

Pescar  cu  »ec  >,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  Conde  del  Muro,  drama  en  un  acto  y  verso» 

A  las  cinco,  juguete  cómico  en  prosa.  .      ¡ 

Amor  «l  arte,  ídem  id  verso.  <. 

nobleza  de  amor,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  un  telegrama,  juguete  cómico  en  verso. 

¥,a  casa  de  préstamo*,  ídem  id.  id. ; 

El  tesoro  de  los  sueños,  i  em  id.  en  prosa.      , 

A  las  puertas  «Sel  ciólo,  drama  en  un  acto  y  en  verso: 

lia  chaqueta  ¡tarda,  comedia  ídem  id. 

Herir  en  el  corazón,  ídem  en  dos,  id- 

Sil  fin  del  cuento   juguete  cómico  en  verso. 

Kl  sol  de  la  caridad,  (1)  drama  en  un  acto  y  tn  véráo, 

ta  perraje  mi  mujer,  juguete  cómico  en  ídem.  •■•■:- 

la  riqueza  del  trabajo,  comedia  en  un  acto  en  ídem 

/¡Seis  reales  cora  principio!  juguete  cómico  en  prosas 

El  cuerpo  del  delito,  ídem  id.  id. 

3La  noche  de  estreno,  ídem  id.  id. 

•entre  vecinos.  ídem  id.  en  verso. 

;Hijo  de  viuda!  drama  en  un  acto  y  en  verso.  •:    - 

IJa  piedra  filosofal,  juguete  cómico  en  verso. 

üely,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

;Una  limosna  por  Otos!  drama  en  un  acto  y  en  verso¿  ■ 

El  regalo  de  boda,  (1)  comedia  en  dos  actos  y  en  verso;  > 

Diamantes  americanos,  juguete  cómico  en  prosa. 

Dos  para  dos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

¡Bonito  negocio!  juguete  cómico  en  unlacto  y  en  prosa. 

¡Vi j? a  por  vida!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  onza,  (1)  juguete  cómico  lírico  en  verso.  ■■■■■■'  ■ 

El  estilo  es  el  hombre,  idem  id.  en  prosa  y  verso.  ■■■  »< 

{Adiós,  mundo  amargo!  (])  zarzuela  en  dos  acto3,  prosa»  y  verso. 

La  llave  del  destino,  juguete  cómico  en  prosa.  -  v'  ' 

El  Marqué"*  de  la  Viruta,  ídem  id.  id. 

Filosofía  alemana,  ídem  id.  en  verso. 

Mazapán  de  Toledo,  juguete  cómico  lírico. 

En  el  otro  mundo,  (1)  ídem  id.  en  verso.  Y 

Tragarse  la  pildora,  juguete  cómico  lírieóen  verso;  hú  ' 

Cascabeles,  ídem  id.  id.  l  • :  w  - 

S,a  mano  blanca,  idem  id.  id. 

Moneda  corriente,  juguete  cómico  en  prosa. 

Prueba  de  amor,  ídem  id.  en  verso. 

^  Viva  mi  tierra!  (2)  zarzuela  en  dos  actos,  prosa  y  verso. 

líos  matadores,  (3)  revista  política  en  verso.  .    ■  ;1  > 

Juan  González,  comedia  en  un  acto  y  en  versó.  t  !  t  a 

A  gusto  de  los  papas,  juguete  cómico  ídem  Sos  id.  •  ..  "*      ,. 

La  mano  de  gateídem'íd.  id.  ..-,.•      j,j| 

Medlun  oyente,  juguete  cómico  lírico  ídóoa. 

I-a  sevillana,  ídem  id.  id. 

Toros  de  puntas,  (1)  ídem  id.  id. 

Laureles  del  arte!  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Circo  nacional,   4  revista  en  un  acto  y  en  verso.        iSI'íí-i  -*?  &>1 

1.a  jaula  abierta,  comedia  en  un  acto  ídem.  5         ! 

Manicomio  político,  (4)  revista  en  un  acto  ídem.  <r  \'t  ■-. 

Toros  embolados,  disparate  cómico  lírico  en  un  acto  y   enpros»  • 

El  préñalo  gordo!  (1)  ídem  id.  id.  ,   *  •  ;  »#*#%'! 

Aire  colado,  juguete  cómico  lírico  en  verso' 
Cn  torero  de  gracia,  ídem  id.  id.  .*'.         : "» ?i  ñ    >h 

«ola  3©,  ídem  id.  id.  .•;  ■': 


Grandes  y  chicos,  (4)  revista  en  un  acto  3  en  verso 

Chateau  Afargan x%  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

lias  plagas  de  Madrid,  (1)  revista  ídem  id. 

La  estrella  del  arte  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso 

Los  primos,  (1)  ídem  id.  id. 

Te  espero  en  Eslava,  (5)  apropósito  en  ídem  id. 

¡Zaragoza!  en  un  acto  y  en  verso. 

los  baturros,  (1)  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  cosechero  fie  Ar ganda,  disparate  cómico  lírico  en  un  acto  y 

en  prosa. 
¡Al  agua  patos!  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 
ííetallcs  par»  la  historia,  zarzuela  en  ídem  id. 
Al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino,  ídem  id.  id. 
Sebastián  rulido,  juguete  cómico  en  ídem  id. 
Los  zangolotinos,  juguete  cómico  lírico  en  ídem  id. 
»e  Madrid  a  París,  (6)  viaje  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  prosa 

y  verso. 
Bftuñuelos,  pasillo  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 
¡Angelito!  zarzuela  en  ídem  id. 
lias  niñas  al  natural,  ídem  id.  id. 
«1  verso  y  la  prosa,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 
la  pupilera,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 
a. os  trabajadores,  zarzuela  en  ídem  id. 

La  caza  del  oso,  (6)  viaje  cómico-lírico  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 
los  vecinos  del  segundo,  (7)  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y 

en  verso. 
Folies  Bergeres.  apropósito  en  ídem  id. 

la  espada  de  honor,  maniobra  militar  en  un  acto  y  en  prosa. 
la  barca  nueva,  (8)  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
¿¿lorias  de  Asturias,  (9)  loa  en  ídem  id. 
Teatro  Cervantes,  apropósito  en  un  acto, 
Triple  alianza. 
Un  primo  del  otro  mundo. 
Alfonsa  la  buñolera, 
la  Indiana. 
Clase»  especiales. 
Un  punto  filipino, 
i.a  flor  de  la  Montaña. 
Gustos  que  merecen  palos. 
El  carnaval  del  amor. 
Primera  medalia. 
Las  zapatillas. 
La  tienta. 
Curro  López, 
ensalada  rusa 
La  tonta  de  capirote. 
El  si  natural. 

El  fantasma  de  la  esquina. 
La  niña  de  Villagorda. 
La  florera  sevillana. 
El  paráis»  perdido  (10) 
La  chiquita  de  Majera, 
Riña  Rosa. 

Los  tres  millones.  (11) 
La  Mari-Juana. 
Los  arrastraos.  (11) 
Las  buenas  formas. 
La  cariñosa, 
fi'urro  López,  (zarzuela) 
La  señora  capitana. 
El  barquillero  (11) 
El  fondo  d«'i  naul 
La  tía  Cirila. 
¿;l  Coco  (12). 

Chlspita  ó  el  barrio  de  Maravillas  (12) 
San  Juan  de  Luz  (13). 
Los  granujas  (13). 
la  Tremenda  (11) 
El  Puesto  de  flores  (11). 
Colorín  colorao...  (13). 


la  chica  del  maestro  (11). 

Los  clticos  dé  la  escuela    1S). 

La  última  copla  (14). 

La  borracha  (11). 

Los  zapatos  de  cUarol  (15). 

£1  dinero  y  el  trabajo  (16), 

¡Pícara  lengua! 

Los  guapos  (13). 

El  Cake-Walk. 

Los  quintos. 

La  «a tita  blanca  (17). 

Las  buenas  formas  (refundida;. 

El  recluta  (17). 

El  moscón  (18). 

El  galleguito  (15). 

El  guante  amarillo  (17). 

El  palacio  de  cristal  (17). 

El  susto  gordo  (18). 

¡Apaga  y  vamonos!  (11). 

¡Ole  con  ole! 

La  carne  flaca  (13). 

El  Género  Grande  (19). 

«.  M.  el  Botijo  (20). 

Los  liberales  (21). 

El  árbol  de  Bertoldo. 

Tropa  ligera  (22). 

La  corza  blanca  (21). 

La  fresa  (11). 

El  desmiguen  (19). 

La  alegría  del  abuelito  (19). 

El  país  de  la  machicha  (23). 

Lo  que  manda  Dios  (19). 

En  aras  de  la  moral. 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS 

Primeros  acordes,  colección  de  poesías.  (Agotada) 

Mi  libro  de  memoria-*,  idem  id.  (ídem) 

Notas  de  amor.  ídem  id.  (ídem) 

Ensalada  rusa,  artículos  y  poesías. 

Prosa  vil. 

¡Allá  va  eso! 


(1)  En  colaboración  con  D.  Eduardo  Jackson  Cortés 

(2)  ídem  con  D.  José  Cuesta. 

(3)  ídem  con  D.  Eloy  Perillán  y  Buxó. 

(4)  ídem  con  D.  Salvador  María  Granes. 

(5)  ídem  con  D.  Eduardo  Lustonó  y  D.  Salvador  María  Granes, 

(6)  ídem  con  D.  Eusebio  Sierra. 

(7)  ídem  con  D.  Felipe  Pérez  y  González. 

(8)  ídem  con  D.  Federico  Jaques. 

(9)  ídem  con  D.  Miguel  liamos  Carrión. 

(10)  ídem  con  D.  Gabriel  Merino. 

(11)  ídem  con  D.  José  López  Silva. 

(12)  ídem  con  D.  José  Francos  Rodríguez. 

(13)  ídem  con  D    Carlos  Arniches . 

(14)  ídem  con  D  Jesús  de  la  Plaza  y  Plore3. 
^15)  ídem  con  D.  Enrique  Paradas. 

(16)  ídem  con  D.  Ramón  Rocabert. 

(17)  ídem  con  D.  Jacinto  Capella. 

(18)  ídem  con  D.  Agustín  Sáinz  Rodríguez. 

(19)  ídem  con  Flores  González 

(20)  ídem  con  1).  Luis  de  Larra. 

(21)  ídem  con  D.  Antonio  L.  Rosso. 

(22)  ídem  con  D.  Ramón  Asensio  Más 

(23)  ídem  con  D.  Antonio  Viérgol. 


Precio:  UHGL  peseta 


